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J^ia^viorio^ mitológico» 

«. . .. 1̂ 1 mundo no se salvará sino 
volviendo á tí, repudiando sus afi­
ciones bárbaras, ¡Corramos, ven­
gamos unidos! Qué hermoso día 
aquel en que todas las ciudad 5sque 
se lian apoderado de trozos de tu 
templo, Venecia, París . Londres, 
Copenhague, repararan sus robos, 
formarán teorías sagradas para de­
volverte los trozos que poseen, di­
ciendo: «¡Perdónanos, diosa; fué 
para salvarlos de los malos genios 
de la noche!» «y reconstruirán tus 
muros al son de ta flauta, para ex­
piar el crimen de LisanflVo....» 

Plegaria en ta Acrópolis.--RIWAN 

Y después de leer esas hermosas lineas del heré t ico , 
impío y após ta ta sabio quedó fijo en mi imag inac ión 
el concepto de un encantador regreso de los dioses. L a 
diabólica influencia que turbara malignamente la orto-
dojía de mi encandilada f an ta s í a en la v i g i l i a , pers is t ió 
mas intensa en las horas del sueño . He aqu í como mi 
indomable imag inac ión for jó el pecaminoso ensueño en 
momentos de inculpable efervescencia. Relato el cuadro 
como una expiación públ ica , comouna humilde confesión 
de las miserias y debilidades de esa facultad l ibér r ima 
que no cede ante los horrores de una condenación, que 
con frecuencia pobló de ignominiosas visiones las medi­
taciones de los santos y que turba diaból ica y deliciosa­
mente las noches de los jóvenes subdiáconos . 

. . . .Ha l l ábase desgajada la gran puerta de oro de los 
cielos, y una de sus hojas hab ía aplastado al anciano 
porteio. Los centauros al empuje de sus pesados cascos, 
y Hércules , á los golpes de su formidable maza, las ha­
bían arrancado de sus ejes diamantinos; el buen semi­
diós atleta hab ía aprendido de Sansón , durante su larga 
estadía en los Infiernos, el arte de derribar las grandes 
puertas. Los antiguos dioses se hab í an precipitado en tro­
pel devastador en el E m p í r e o . Los ojos de los invasores 
tenían el brillor sanguinario de las venganzas, y por to­
dos lados se había entablado la lucha. 

Los ángeles b land ían desesperadamente sus flamíge-
res espadas sobre los antiguos despojados, y estos ata­
caban y se se de fend ían con espadas cortas y anchas, co­
mo los heroes de la Riada, y con pequeños broqueles de 
bronce que tenían grabadas testas de Medusa. Mas al lá 
luchaban los a r cánge le s contra los centauros, y el suelo 
estaba Heno de grandes manchas sangrientas y de miem­
bros amputados, de divinidades moribundas y de cuerpos 
de bestias h íb r idas que se re to rc ían en los estertores de 
dolorosas agon ías 

L a s furias, las e s t i n f á l i d a s , las occeán idas , se halla­
ban en revuelta confus ión con los m á r t i r e s , santos, do­
minaciones y tronos. Saturno, Minerva, Vulcano y Mar­
te se r epa r t í an en los diversos grupos asaeteando y reci­
biendo heridas. ¡Oh Dioses! Iban á ser vencidos por se­
gunda vez y ya la a legr ía del tr iunfo se pintaba en los 
rostros de los celestiales moradores. Jove yacía agoni­
zante á los pies del Padre Eterno. E n aquel momento 
varios coros de vestales asomaron sus cabezas curiosas 
por las derruidas puertas, y entonaron los cánt icos de 

T i r t eo . A l oírlo los desalentados dioses paganos se en­
tusiasmaron, duplicaron su esfuerzo y á poco lanzaron 
un grito de tr iunfo que repercu t ió formidable por todos 
ámbi tos del cielo. ¡Oh inmensa desventura! E l Divino 
Padre había rodado la escalinata del empí reo traidora-
mente asesinado por el dios niño, el n iño al que rinden 
culto todos los seres vivos, Cupido, que había disparado 
certera saeta á las sienes del Ser S u p r e m o . . . . E l pérfi­
do d i spa ró á la cabeza y no al corazón, porque bien s a ­
ina el traidor que el amor que mata es el amor cerebral. 
T a m b i é n J e sús , el buen J e s ú s se veía amenazado de 
muerte; rotas sus armas y rodeado de enemigos expresa­
ba en su hermosa y divina cabeza 1a r e s ignac ión tran­
quila y el valor sereno de las grandes almas. Apolo el no 
menos bello Dios, de pié es su carro tirado por alborota­
da cuadriga de caballos blancos, ensangrentados por las 
heridas de los flancos, preparaba su lanza para matar 
cobardemente al desarmado Maestro, cuya hermosura 
serena y dulce le exaspe raba . . . . E n ese momento A f r o ­
dita, alba, resplandeciente, admirable de gracia y her­
mosura, se interpuso entre el irritado vencedor y el bello 
vencido, se interpuso protectora y benévola , deteniendo 
con ademán imperioso la vengativa acción del padre de 
las musas, E l á g u i l a de Jove hab ía desgarrado con su 
formidable pico al Paracleto que era presa de los perros 
que devoraron á Acteón . 

Pero la más inicua y despiadada represalia se verif i­
caba d e t r á s del desierto trono, en el sitio en que las an­
gustiadas v í rgenes y santas contemplaban con desolado 
rostro la derrota de las divinas legiones. Los faunos y 
los sá t i ros , como j au r í a de canes rabiosos se precipitaron 
sobre ellas encendidos los ojos por innobles pasiones y 
las raptaban sobre sus hombros musculosos con el fin de 
llevarlas á las escondidas florestas y penumbrosos bos­
ques de la Arcad ia . Pero de pronto hubo un estallido for­
midable que es t remeció los ciclos, c hizo (pie los sát i ros 
soltaran sus presas para huir aterrados en desbandada. 
Satan,—que hab ía sido quien puso en libertad <& los an­
tiguos dioses y atizado en sus esp í r i tus el ansia de la re­
conquista de los cielos, á fin de vengarse del Eterno P a ­
d r e — h a b í a comprendido que en el nuevo reinado no ten­
dr ía sitio, que su nombre servi r ía de burla á los niños de 
las nuevas generaciones, y que su prestigio morir ía con 
el culto vencido. Carón le e spu l sa r í a de su puesto y á la 
menor demost rac ión de hostilidad ó rebelión sería arro­
jado como ca r roña inmunda á las fauces del Cancerbero. 
Entonces, t a r d í a m e n t e arrepentido de su error hizo un 
enorme conjunto de todos los pecados, vicios y pasiones 
de la Humanidad y les p rend ió fuego. E l estallido fué 
espantoso y no quedó ser viviente en la superficie de la 
t ierra. E l mismo Sa t án quedó muerto entre las ruinas de 
la Humanidad. Los titanes volvieron entonces á levantar 
hasta el cielo las cumbres del Olimpo y del Parnaso y 
reedificaron la morada de los Dioses bajo los insupera­
bles modelos an t i guos . . . . F u é necesario crear una nue­
va Humanidad y ella s u r g i ó sana, fresca y v i r i l de los 
flancos de la Diosa del amor y la belleza. 

Sobre los escombros de las iglesias, sinagogas, pa-



{joyas y mezquitas se alzaron de nuevo los eurítmicos 
templos á Venus. 

•Quinientos siglos después (lela catástrofe del cielo 
cristiano encontró un sacerdote del nuevo Partenón, en­
tre unas escavaciones, un libro en cuya lapa había gra­
bado una cruz de acero y en una de cuyas primeras pá­
ginas decía: 

—Dios te salve María, llena eres de gracia, el señor 
es cuntido, y bendita eres tú entre tudas las mujeres.. . . 

Repitió una y diez veces la lectura y no comprendió 
lo que en ella se quería expresar. 

— Debe ser una invocación á Venus—exclamó indeci­
so. 

Pero un viejo sabio, una especie de filosofo cínico 
que sabía todo lo que era inútil saber y al cual enseñó la 

enigmática página, después de mucho hojear y remirar 
el libro y después de mucho cavilar expuso su opinión: 

—No es una invocación á Venus. Al lá en mi lejana 
infancia le oí decir á mi bisabuela que á la bisabuela de 
su bisabuelo le había referido un sabio sacerdote de Pa­
las que antics de uue existieran nuestros Dioses los hom­
bres estaban en estado de barbarie, y adoraban á un 
Dios que al mismo tiempo era hombre, y adoraban tam­
bién á la madre de este Dios, la cual no era diosa pero no 
obstante de ser madre era virgen. Ksta mujer se llama­
ba María y el Dios, hombre se llamaba Kreiston . . . . 

E l sacerdote de Venus por toda respuesta soltó una 
carcajada de incredulidad y exclamó alejándose: 

— ¡Pobre Dyonisos! l ias bebido mucho! 

C L E M K N T K P A L M A . 

I N T I M A •> 
Cuando nací, la guerra 
llegaba hasta la sierra 
más alta de mi tierra 
y al poner de repente 

mi píe dentro de un charco de sangre, el charco hirviente 
con una de sus gotas me salpicó la frente. 

Me arrulló la armonía 
de la trompetería, 

de la que es sólo un eco toda mi poesía; 
y como fueron años de pólvora y fragor 
los de mi infancia, el beso de mi madre era flor 
de púrpura, y su abrazo serpiente de dolor.. . . 

Yo no jugué de niño; por eso siempre escondo 
ardores que, estimulo con paternal cariño. 
Nadie comprende, nadie, lo viejo que en el leudo 
tiene que ser un homl. re que no jugó de niño. 

Recuerdo que á su lado 
mi madre me tenía, 
aquel siniestro día 
en que escuché espantado 
sonar el destemplado 
clarín del vencedor, 
-• ¡ Escúchalo!—decía 

mi madre. .Y lo escuchaba, lo escucho todavía, 
lo escucharé hasta cuando resuene otro mayor. 

Por eso hoy que me inspira 
ese recuerdo henchido de la más santa ira, 
los nervios de mi madre son cuerdas de mi lira . . . . 

Después, mis dieciocho años corrieron como río 
sinfónico por entre cañaveral bravio 
Bebí en el tosco vaso de las revoluciones, 
me retorcí entre hierros, erré por las prisiones; 
y yo que no fui niño, me decidí á ser hombre. 
Antes de tiempo supe del calabozo obscuro 

y el pan amargo y duro: 
pero dejé mi nombre 

escrito en letras rojas sobre la cal del muro.. .. 

Cuando alcancé una sola sonrisa de la suerte, 
fui al trópico. V i tanta naturaleza fuerte 
que mis ojos ya hechos á esas grandes visiones, 
las devuelven ahora dentro de mis canciones. 
T a l es cómo mi verso linje una ceiba enhiesta 
á cuyo pie dictaron cien caciques sus leyes 
y bajo cuya sombra pueden dormir la siesta 
veinticinco pastores con sus cincuenta bueyes.. . . 

Esta es mi breve historia de nave en torbellino. 
Osado peregrino, 
zarpé contra el Destino. 
y en medio del camino, 
sentí un amor que vino 
como caricia suave . . . . 

¡Mujer: tú fuiste á modo de un pájaro marino 
caído en la desnuda cubierta de mi nave! . . . . 

J O S K S A N T O S C H O C A X O . 
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L a pantomima de los leones 

lona embreada, amplio, có­
modo y casi lujoso, el que ser­
vía de teatro á la notable troupe g imnástica dirigida por 
el clown Jorris, famoso inventor de la pantomima de los 
leones. 

Las maderas de aquella inmensa construcción, á se­
mejanza de las piedras de la Torre de Babel, habían oído 
casi todos los idiomas: pues Jorris iba con su numerosa 
compañía y su circo portátil de ciudad cu ciudad del 
mundo, sin importarle un ardite que para arribar á la 
nueva etapa se le interpusiesen grandes cordilleras ó ex­
tensísimos mares. 

Así solía él explicárselo á la multitud desde la plata­
formas de su circo y en un idioma formado de retazos de 
todas las lenguas, mientras los individuos de su troupe 
exhibían sus trajes ó sus musculaturas en torno del ora­
dor, y los leones encerrados en la jaula rugían de abu­
rrimiento haciendo retemblar con sus rugidos las made­
ras del circo. 

L a pantomima favorita de Jorris era la siguiente: 
salían Miss Emma y él á 1a pista mirándose cariñosa­
mente como amarteladísimos amantes, y á una expresiva 
invitación de Jorris sentábase ella en una silla, y el 
clown, como para demostrarle la fuerza de su cariño, co­
menzaba á levantar del suelo incomensurables pesas, .de 
cartón pintado. 

Mis Kmma, la domadora de leones, veía al principio 
con afectuoso asombro aquellas proezas, pero poco á po­
co su mirada se distraía, como si buscase mejor empleo, 
por las localidades del circo. Notábalo Jorris, y con ce­

losos gestos bacíaselo notar también al público, el cual 
comenxal>a á reírse. 

Cambié el clown de habilidades con objeto de con­
quistare! corazón de la domadora, abandonando Ins te­
rribles pesas para inaugurar una serie de saltos mortales 
que demuestren la vigorosa agilidad de sus músculos, y 
cuando terminada la gallarda serie busca la mirada de 
Miss Emma para saborear el más codiciado premio, ob­
serva con rabia que la domadora, descuidada de sus tra­
bajos, tiene lijos los ojos en un joven guapo y elegante 
'individuo, por supuesto, de la troupe) que presencia la 
función desde una de las localidades del circo. 

Los desesperados gestos del clown, sus espresivas 
amenazas arrancan estruendosas carcajadas á todos los 
espectadores. Pide por último aquél á los dependientes 
del circo una mesa y una escalera altísima, coloca ésta 
sobre aquellas, y haciendo prodigios de equilibrio trepa 
por sus peldaños con la agilidad y la destreza de un feli­
no. Indudablemente este arresgadí s imo trabajo va á 
proporcionarle la dicha soñada, el amor de Miss Emma; 
pero una vez en lo alto de la escalera ve qúe la silla de 
la domadora está vacía, arrojase de un salto á la pista y 
sale disparado en persecución de la pérfida hacia la lo­
calidad ocupada por el joven guapo y elegante. A su la­
do está efectivamente, la domadora en dulce cháchara 
con el coquetón mancebo. Huyen los dos al ver á Jorris 
y éste, cayéndose aquí y volviendo á caer allá, sigue 
airado y descompuesto á la gentil Miss Emma por todas 
las localidades del circo. i>or los pasillos, por el vestua­
rio, entre las risas frenéticas del público, á quien aque­
lla grotesca expresión de los celos produce más regocijo 
que pena 1e causaría la trágica explosión de las angus­
tias de Otelo. 

Y mientras dura el juego de la persecución, los indi­
viduos de la troupe colocan en el centro de la pista la 
jaula de los leones. Salta á aquélla Miss Emma, siempre 
seguida por Jorris, abre rápida la puerta de la jaula y 
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se lanza entre las fieras, cerrando violentamente tras s í 
la férrea cancela. 

E l clown queda un momento estupefacto, pero al fin, 
seña lando á los leones exclama t r á g i c a m e n t e : « ¡ E l l o s me 
v e n g a r á n ! * 

L a pantomima ha concluido; cesan las risas del p ú ­
blico y estallan atronadores los rugidos de las ñ e r a s . 

Pues bien, una noche trabajando Jorr i s con su troupe 
en una de las principales ciudades m a r í t i m a s de F r a n ­
cia, ocurr ió dentro del circo el e x t r a ñ o suceso s iguiente. 
Salieron el clown y la hermosa domadora á la pista, y 
comenzó como siempre la pantomima de los leones, pro­
duciendo la acostumbrada hi lar idad del p ú b l i c o . Pero al 
salir Jorris desde lo alto de la escalera y correr d i spara­
do al sitio convenido para sorprender á la traidora en 
animado d i á l o g o con el mozalbete conquistador, vio lle­
no de asombro que ni Miss E m m a ni el joven g imnasta 
h a l l á b a n s e en la localidad del circo des ignada previa­
mente. I m a g i n ó que Miss E m m a h a b í a sido v í c t i m a de 
a lgún accidente desgraciado ó de una s ú b i t a enferme\ad, 
y t a m b a l e á n d o s e , porque era cierto q u e e n t r a ñ a b l e m e n t e 
la amaba, s a l t ó de nuevo á la pista para interrogar á 
sus c o m p a ñ e r o s . E l púb l i co , seguro de las g r a c i a s de su 
clown predilecto, cre ía que é s t e inventaba nuevos lances 
para animar la pantomima, y re íase por adelantado co 

ino un n i ñ o sat isfecho. L o s c o m p a ñ e r o s de Jorr is só lo 
pudieron unir su asombro al del c lown, ignorando el pa­
radero de la amarte lada pareja , y entonces el in fe l i z* 
presintiendo toda su desgracia r e c o r r i ó con gestos de de­
s e s p e r a c i ó n no fingida las localidades, los pasillos, los 
mil y mi l rincones del c irco gr i tando con voz desgarra­
dora: i E i n t n a ! ¡ E m m a ! » J a m á s se d e s a t ó m á s briosamen­
te la brutal r i sa del p ú b l i c o , entusiasmado con la trage­
dia, que para él continuaba siendo farsa p a n t o m í m i c a . 

Y a h a b í a n sacado la j a u l a de los leones á la pista 
cuando Jorr i s , ciego de ira y de dolor, t o r n ó á ella aco­
sado por la r i s a de los espectadores, para interrognr de 
nuevo á sus c o m p a ñ e r o s . L l e g ó a l grupo que é s t o s for­
maban, y o y ó una voz que d e c í e : « L o s .miserables han 
huido en un c o c h e . » D i ó un grito , que d e s g a r r ó el coro 
de carcajadas de l a mult i tud, y atropellando á los gim­
nastas que intentaban detenerle, p r e c i p i t ó s e á la jau la , 
a b r i ó la puerta y se a r r o j ó en medio de los leonis como 
presa de sus g a r r a s . 

L o s leones se acercaron á J o r r i s desentumeciendo sus 
miembros, y . . . . le lamieron las manos. 

De este modo q u e d ó patente, grac ias á la desventura 
del c lown, que entre una mujer traidora, un publico que 
se ríe y una manada de fieras, é s t a s son las menos crue­
les. 

J O S K D E K O U K E . 

-¿i- IS-u/berx XDa,río 

Pienso al verte en el G ó l g o t a iracundo 

donde te infligen s á t i r a s agudas, 

que estirpe hicieron B a r r a b á s y Judas 

y más de un Cristo sangra por el mundo. 

E l nimbo llevas de los santos reos 

que fueron de las almas sembradores 

é h ir ió y c l a v ó en el l e ñ o de dolores, 

la turba de villanos fariseos. 

De ellos, ni un gesto de piedad demandes— 

¡no imploran de los m í s e r o s los grandes!— 

y, altivo, di les:—Continuad, malvados: 

desde la Cruz de mí gloriosa vida, 

puede s o ñ a r aún con la sien partida, 

puede volar aún con los pies clavados! 

M A N U E L S . P I C H A R D O . 

o"bra,s d_el sol 

V u e l v e con sus c a n í c u l a s eternas 

el azul de la aurora á ser ventura; 

' las noches mecen en su astral hondura 

un h ú m e d o silencio de cisternas . 

Domest ica la tarde ovejas tiernas, 

el arrul lo se int ima en la espesura. 

L a fnlda c lara , menos grave, augura 

una pulgada m á s de l indas piernas . 

E n p r ó v i d a s a z ó n de resolana, 

el sol hace negrear la u v a profana: 

arde en rosas b u c ó l i c a s el cesto 

de 'a pastora, y con amor de art i s ta , 

en la barba del viejo pone un gesto 

sobrio y jovial de s á t i r o f laut ista . 

L E O P O L D O L U G O X E S . 
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Gómez Carrillo y el Barrio Latino 
6 ^ = ^ 5 = r * 1 

Una legión de simpáticos estudiantes, españoles y 
americanos, reunióse anoche en uno de los cafés más 
clásicos del barrio latino, en el café d'Harcourt, para 
festejar los triunfos literarios de Gómez Carrillo, que 
acaba de regresar de su interesante viaje por Argelia, y 
que de paso para Alemania deteníase unos días en Pa­
rís, en donde ha publicado un nuevo libro. El alma ja-
fioncsa, vibrante, poético como todo lo que sale de su 
pluma; lleno de color, de luz y de vida. E l motivo de la 
fiesta era la publicación de ElXttcvo Mercurio. 

Gómez Carrillo ha cantado muchas veces, con su pro­
sa admirable, las glorias del barrio latino de París . 

Ayer, estudiantes que hablan lengua española, y for­
man su corazón y su inteligencia en el ambiente de amor 
y de libertad que se respira en torno de la vieja Sorbo-
na, entonaron himnos de admiración en su honor, en 
honor de su hermosa obra literaria. E n el barrio latino 
viven muchos grandes recuerdos históricos fie París. Los 
días luminosos, para la literatura y para el arte, de Luis 
X I V y Luis X V ; los ecos cortesanos de la oríginalísi-
ma época de Luis X V I ; las horas incomparables, llenas 
de escenas trágicas, de la mayor parte de las revolucio­
nes que ha conocido la humanidad, de la Revolución pre­
parada por la Reforma del siglo X V I y por la filosofía 
de los siglos X V I I y X V I I I ; los tiempos fugaces de un 
Imperio sin igual en la Historia. . . . todo cuanto Fran­
cia ha sido, y todo cuanto Francia es, ha pasado por el 
barrio latino, dejando en sus pintorescas calles y en sus 
monumentos soberbias huellas y trazos perdurables. 

Hoy el barrio latino atesora buena parte de la mate¬
ria gris de París , y en sus bailes y en sus cafés , y en 
sus bulevares, imperan las grisetas más guapas del mun­
do. 

Gómez Carrillo respondió al entusiasmo de sus admi­
radores con una página literaria hermosísima. 

Hela aquí: 
"Queridos amigos: Y o soy de los que nunca han du­

dado déla existencia del barrio latino. Pero si un día 
los discursos tristes de los escritores, que aseguran que 
ya no hay juventud, ni alegría, ni amor, ni bohemia en 
este viejo y venerable quarlicr, me hubieran hecho du­
dar de mis propias impresiones, la fiesta de esta noche 
volvería á fortalecerlas. Porque si vosotros habéis te­
nido la idea de invitarme á cenar, es que sabéis que yo 
soy uno de los cantores más apasionados de la vida es­
tudiantil, tal cual aquí se entiende y se practica, que es 
el mejor modo de hacerlo, puesto que es el modo más 
completo y sentimental. 

Ved, si no, lo que pasa en otras ciudades gloriosa­
mente universitarias. E n Oxford se bebe y se estudia, 
pero no se ama: el amor está desterrado de la ciudad 
ilustre. E n Heidelberg también se bebe, y además se 
canta, lo que ya significa un progreso, pero tampoco se 
ama: el amor tiene miedo á la disciplina alemana. Aquí, 
en cambio, se ama, y se canta, y se bebe, y se sueña. 

Y o podre olvidar de mi vida todos los minutos, aun 
los más luminosos; podré olvidar el espectáculo de las 
ciudades extrañas que he visto en las márgenes d é l o s 
golfos lejanos, en los picos de las montañas santas, en 
el fondo de las llanuras ignotas; podré olvidar los días 
de triunfo y los días de fiebre, pero mis noches del ba­
rrio latino, noches de estudio, de ilusiones, de locuras, 
de caprichos, de pasiones, no las olvidaré j a m á s . . . . Y 
estoque yo os digo, vosotros lo diréis mañana, si sois 
sinceros. Aquí habéis amado por primera vez, y cual­
quiera que sea el porvenir que os aguarde, y cualquiera 
quesea el país en donde os encontréis cuando vuestras 
cabelleras principien á blanquear, un soplo eternamente 
Iresco os acariciará de vez en cuando el alma. Y ese 
soplo será el recuerdo de nuestro barrio latino. 

¡Oh! quartier venerable y adorable, en donde las ri­
sas animan, con su perpétua juventud, los muros carco­
midos por los siglos! Cuando yo vuelvo aquí, atraído por 
un poder misterioso que me hace preferir sus calles á to­
das las calles del mundo, experimento como la verda­
dera impresión del patriotismo satisfecho: hablo del pa­
triotismo de mi alma; pues mi alma, mí alma consciente, 
nació aquí. Aquí oyó por primera vez la voz de la li­
bertad intelectual. Aquí sintió que el estudio puede con­
vertirse en una pasión cuando está de acuerdo con la 
vocación. Aquí, en fin, se embriagó con los besos de 
las musas de entonces, que, sin ser viejas todavía, son ya 
las hermanas serias de las musas nuevas. Pero, ¡qué digo! 
E n \z- vida de esta ciudad de la juventud, nada envejece. 
Los que envejecen son los que se van, los que salen de 
sus muros. 

No hay más que recordar dos ejemplos universales 
para convencerse de ello: el primero es el de Yerlaine; 
el segundo el de Moreas. Yerlaine murió aquí, y á pe­
sar de sus sesenta años, murió joven, porque fué ciuda­
dano de esta ciudad. E l segundo, que tiene ya platea­
da su bella cabellera lírica, senríe siempre aquí. 

Esta es. os lo seguro, la patria imperecedora de los 
corazones jóvenes; y vosotros lo notaréis mañana, como 
yo lo noto ya; vosotros veréis que, cuando en un país le­
jano, alguien os diga que ha sidocstudiante de este ba­
rrio, que ha pasado las noches en este d'Harcourt, que 
ha oído la voz de estas sirenas, que se ha embriagado 
en estas copas,—y en estas bocas—encontraréis en el ac­
to, aunque se trate de un chino, que es vuestro compa­
triota. 

Brindemos, queridos amigos, por nuestro barrio, por 
nuestros sueños, por nuestra fraternidad." 

Gómez Carrillo, al concluir su discurso, fué objeto de 
una gran ovació. 

E n el pintoresco café d'Harcourt hubo risas, alegría, 
juventud. . . . Por sus puertas entró, llenándolo todo, 
para festejar á un literato español, el ambiente amable 
del barrio de los estudiantes. 

J U A N D E B E C O X . 
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FLOTA IDE FLORES 
Homenaj e á América 

x-

Pensa mien tos con caras de duendes 
(jue asomáis vuestros rostros extraños 
en los españoles jardines: téjeos 
en la trama de un íntimo ramo 
y volved hacia América insigne 
vuestras risas, colores y labios. 
De Sevilla oriental venid brotes 
de azahar, floración del naranjo 
que al pie de la aérea Giralda 
os copiáis en el río temblando 
De Valencia venid, amplias rosas, 
cual tazones de pétalos blancos, 
copas de un champagne de luz, donde tiemblan 
las burbujas solares bailando. 
Venid las magnolias de Séneca y Góngora 
que echó el arriate del patío, 
anchas como un cáliz de misa, y solemnes 
cual ofrendas de un rito sagrado, 
que en Córdoba ilustre sus hojas despliegan 
y aroman el aire como un incensario. 
Venid estallantes corolas de luego 
de los clavelones de seno encarnado 
que os llenáis, en Málaga, de sol y de abejas 
que van recitando 

versos de Virgilio, versos de Teócrito, 
al irse en vendimias de azúcares áureos 
extrayendo del fondo pajizo 
de los vegetales y abiertos sagrarios. 
Venid de Galicia la dulce, 
la de coplas de felpa y de raso, 
la de pávída flora divina 
de ideales .:olores románticos 
Venid tristes ramos de lirios dolientes 
con ojeras de cercos morados, 
y venid madreselvas de lágrimas 
que estalláis cual cohetes de rayos, 
que estalláis cual cohetes de pétalos 
en las puntas flexibles del tallo. 
Y de Asturias venid las rientes 
flores del manzano, 

heraldos de pomas de oro 
cual ánforas llenas de líquidos agrios, 
que en los nobles lagares se vierten 
y cuajan la sidra de sol fermentado. 
Venid tramas de olivo aceitoso 
cual una alba túnica rendida del árbol, 
que trasciende á feraz paraíso 
y blanquea los fértiles campos 
donde el Bétis se extiende y dibuja 
en su espejo olivares y pámpanos. 
Almendrales de jugo extremeño, 
enviad vuestros toldos nevados 
vestidos con flores de estrellas 
que forman, por leguas, el velo de un palio. 
De Aragón, Cataluña y (¡ranada, 
venid ríos de llores rollando 
á llenar las cien flotas que esperan 
para hender el magnífico Atlántico, 
como una epopeya sublime de flores 
con rumbo hacia el suelo de América santo, 
y se desparrama en sus plazas gloriosas, 
sobre sus altares, sobre sus palacios. 
Yaque no he de veros triunfales repúblicas 
con quienes estuvo mi vida soñando, 
y no han de besar vuestra tierra 
temblorosos de dicha mis labios; 
ya que habrán de cerrarse mis ojos 
sin haber en su fondo copiado 
tus ciudades, tus montes, tus ríos, 
tus selvas, tus pájaros, 
y no habrán de pasar tus paisajes 
por las puertas de luz de mis párpados, 
te envío mis flotas de flores, 
mis escuadras de cálices mágicos , 
para que las vuelques América libre 
sobre tu escenario, 
y de punta á punta se quede tu suelo 
de flores de España inundado! 

S A L V A D O R R U E D A . 

Madrid, Junio de 1907. 
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R E A L 
E S P E R A N Z A S D E S H E C H A S 

i 
E l cabo del «Real luíante», don José León, l legó á 

la huerta de Presa el 17 de julio de 1818. 
E l arrendatario Pagador le miró el rostro, del que ha­

bía desaparecido el sello de la alegría, su rasgo carac­
terístico y, alarmado, le preguntó: 

—¿Qué hay José? 
—¿El comandante? interrogó el cabo. 
— E n su habitación, contestó Pagador. 
Don José Gómez leía cuando se le presentó el cabo. 
—¿Qué noticias tenemos, León? 
—Malas, mi Comandante. 
—¿Se lia descubierto el plan? 
—No creo, pero en la mañana de hoy l legó al Calino 

el batallón del «Número*, y su jefe, el Marqués de Ca­
sares, presentó orden del señor Inspector General para 
que el del «Infante» viniese á Lima, para la función del 
campo volante, lo que se ha cumplido. 

L a sangre de Gómez se le concentró en el corazón, 
y comenzó á pasearse, meditabundo y con los brazos cru­
zados. 

—¿Habrán denunciado el proyecto al virrey? 
—No me parece mi comandante. Todos los compro­

metidos somos peruanos y patriotas, y no hay uno solo 
de ellos capaz de tal vileza. Además, en la plaza no 
han tomado medida alguna de precaución. (1) 

—¿Tendrán sospechas del «Infante»? 
—Tampoco lo creo, porque entonces no 1c habrían 

traído á Lima, ni hubieran dejado en la Plaza á tantos, 
inclusive Zaura, Ramírez y yo. Aparte esto, mí Co­
mandante, si supieran el proyecto no habrían enviado á 
los milicianos del «Número», desprovistos de fornituras, 
formado con criollos en su mayoría, y que carecen de to­
da disciplina. 

Lo que afirmaba el cabo León era cierto: habían que­
dado en el castillo de los pertenecientes al tercer bata­
llón del regimiento «Real Infante clon Carlos», el capi­
tán de la segunda compañía don Ignacio Sáenz, ataca­
do de fiebres palúdicas; el teniente don José Matos; el 
tambor de la quinta compañía Juan Martínez, y solda­
dos basto el número de cuarenta, de los cuales veinti­
cinco fueron á reforzar el castillo de San Miguel al man­
do de Matos, la noche en que se frustró el proyecto. (2) 

— E s verdad, decía Gómez. Habrían cambiado el des­
tacamento, reforzado la guarnición y adoptado medidas 
de seguridad E s claro: Lima quedará desguarne­
cida con motivo del campo volante, y como temen más 
aquí que en el Callao traen el batallón del «Infante», 
que es de línea, bien disciplinado y en el que tienen con­
fianza. 

—Así opino, también, yo, mi Comandante. 
—Lo positivo es, continuo Gómez, que el plan ha 

fracasado, y que habrá que aplazarlo hasta otra opor­
tunidad . . . . 

—Si me permite, interrumpió León, le daré mi pa­
recer. 

—1 Habí a! 
—Puede todavía llevarse adelante la empresa. E n el 

castillo hemos quedado Zaura. Ramírez y yo con treinta 
y c incoá cuarenta soldados del «Infante», todos adictos. 

(1) León se equivocaba. Conocían el plan y eran colabora­
dores en la empresa, el español Pascual Hurtado, anticuo in­
surgente y prisionero; otro español, el cabo del "Infante" don 
José Zaura, y un chileno, Mateo del Campo. 

(2) Declaraciones de Saenz. Matos, Ramírez v Zaura. 

Estos, unidos á los prisioneros, y á los comprometidos, 
forman un total como de sesenta hombres resueltos y 
valientes, capaces de habérselas con los milicianos del 
«Número», que, como criollos, no servirán con mucha 
decisión á los chapetones. 

— E s verdad. . . . 
—Sólo si, prosiguió el cabo, que necesitaremos unos 

pocos hombres más para aumentar nuestro efectivo. 
Pagador que hasta entonces se había'limitado á escu­

char, intervino en la conversación, diciendo: 
— E n Lima no faltan hombres, para cualquiera em­

presa, con tal de que en ella ganen algo. 
—¿Y el secreto? preguntó Gómez; y después de re­

flexionar un momento, continuó: 
—Eso es: engañarlos . Se trata de un contrabando y 

de obtener gente para extraer las mercaderías . . . . León: 
vaya al Callao y estudie las condiciones de la fortaleza 
con la nueva guarnición, diga á los amigos que no des­
mayen y venga mañana. 

Saludó el cabo militarmente y salió. 

I I 

Mientras José León marchaba al Callao, don José 
Gómez se puso á escribir cartas dirigidas á Mariano 
Casas, al doctor don José Nicolás del Alcazar y á un 
chileno Mateo del Campo. 

E l mismo Gómez, en su última confesión, revela el 
objeto de esas comunicaciones, diciendo: «Que las cartas 
«escritas al pretexto del contrabando fueron con el fin 
«de atraer gente á su partido y seducirlos para el asalto, 
«lo que efectuó de su propio puño, firmándolas con dis-
«tintos nombres á excepción de la de Alcázar que fué 
«de letra de Pagador». (3) 

L a siguiente se ha conservado original escrita por 
el Comandante Gómez á Mateo del Campo, y entregada 
á éste por Pagador. 

Sr. D. Mateo del Campo. 

Callao, 17 de julio de ISIS. 
» 

Paisano amigo y dueño: 
He logrado comprar en la fragata inglesa catorce 

mil pesos. Todavía tengo los efectos abordo: Necesi­
to de su amistad para queme haga espaldas para poder­
los desembarcar, y, así mismo, que vea algunos amigos 
de su satisfacción que yo á cada uno le daré trescientos 
pesos y un par de vestidos, que á usted será otra cosa; 
pero que los amigos sean de su satisfacción para con to­
dos ustedes conducir los dichos efectos á esa ciudad. 

E l portador de esta dirá á usted donde ha de ir, y es­
pero su contestación para mi gobierno, y, en el entretan­
to queda de usttd su amigo v paisano 

Q. S. M. B . 
Diego López. (4) 

L a esquela para Alcázar estaba firmada por Manuel 
Gómez. 

Escritas todas. Pagador se encargó de entregarlas á 
las personas á quienes iban dirigidas, á la vez que de 
citarlos para una reunión que debían tener en el siguien­
te día. 

(ontmtia) 

(3) Inédito. 
(4) Inédito. 
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¿Qué es de tí, amiga raíu? ¿En las arenas de qué 
playa dejan M I S huellas menudas tus piecesitos calzados 
de blanca luna? ¿En qué centro cosmopolita, en Ba¬
den.—Baded, en San Sebastián, en Trouville, en Bia­
rritz, paseas, durante las luminusas mañanas estivales, 
tu apostura juvenil, realzada deliciosamente por la ale­
are indumentarii veraniega, el piqué inmaculado, la 
vaporosa muselina, el sombrero campana, amplio y flori­
do, que sombrea suavemente tus ojazos criollos y tu tez 
sonrosada, protegida por el velo á lo chajtcttr? ¿En el ca­
sino de qué balneario se escucha tu risa argentina, tas 
discreteos ingeniosos, tu delicado //i'r/eo, (no protestes) 
en el que ponen su nota de fina espiritualidad la gracia 
armónica de tus ademanes y el levísimo matiz desdeñoso 
de tu acento? ¿Dónde te hallas, viajera infatigable, co­
rresponsal olvidadiza, que ves correr los días y las se­
manas sin darme noticias de tu ingrata person i ta? L a 
pérdida del Colombia, de seguro, te vendrá de perlas pa­
ra disculpar tu largo silencio; va á dar la casualidad de 
que, precisamente, en ese vapor viniera un verdadero pro­
tocolo tuyo, qüe ha ido á dar al fondo del mar y no á 
mis manos; siempre hay irregularidad en las conexiones, 
descuidos en el servicio de correos y hasta catástrofes 
Ferroviarias ó marítimas para disculpar la pereza epis­
tolar, peculiar á media humanidad y d é l a que yo no par­
ticipo, pues no encuentre» nada más cómodo que estam­
par en el papel unas cuantas frases de condolencia ó feli­
citación que me ahorren las tristezas de una visita de pé­
same ó las banalidades de una congratulación de cum­
plimiento; ni nada más grato, entre seres á quienes la 
distancia separa y el afecto une. que cambiar cartas, 
que se leen con avidez, se releen con deleite y se contes­
tan con expansión. 

No creas que esta apología de la correspondencia sea 
una manera diplomática de censurar tu informalidad; no 
es eso. ó, mejor dicho, no es solo eso, pues aunque no 
medie mi propio interés, tengo un gusto decidido, una 

—x-

viva afición por estas silenciosas demostraciones de ideas 
y sentimientos, en que las naturalezas tímidas y reserva­
das adquieren cierto espíritu confiado y comunicativo, 
las sencillas se expresan con ingenuo desatino, las vanas 
y superficiales esparcen las flores de trapo de una fraseo­
logía cursi y altisonante y las privilegiadas, que saben 
vestir con las galas de la frase la belleza del pensamien­
to, ponen el sello intensamente sujestivo de su personali­
dad. 

T a l ocurre, por ejemplo, con las LcZ/rcs h Francoi-
sc de Marcel Prévost , en las que el autor abandona su 
punzante ironía de novelista mundano para dar á las po­
llitas, personificadas en su sobrina, consejos nobles y 
prácticos. Prévost sabe que á los ojos curiosos y á los 
labios risueños de las pollitas se asoma una almita dó­
cil; y, halagado por el interés que despierta en su gentil 
público, diserta, demanera encantadora, sobre los recuer­
dos de familia, sobre los sistemas de instrucción, sobre 
las ocupaciones domésticas, sobre los peligros del lujo, 
sobre los inconvenientes del.///>/... . Y cuando más po­
sesionado se halla de su papel de tío predicador y más 
enorgullecido de la influencia poderosa que ejerce sobre 
S U sobrina, ésta lo eleva á la categoría de confidente y 
embajador, rogándole, en una linda carta, que obtenga 
de su madre la aprobación del compromiso que desde ha­
ce varios meses la liga con un gallardo oficial de Saint' 
Cyr. Al pobre plenipotenciario no le queda más reme­
dio que llevar á buen término su misión y acallar el des­
pecho que experimenta al comprobar que no basta escri­
bir cartas nutridas de sana filosofía y enseñanzas mora-
lizadoras y ser un observador profundo, un sutil psicólo­
go y un artista exquisito para adivinar los secretos sen­
timentales Y la voluntad resuelta, que ocultan, bajo apa­
riencias frivolas y despreocupadas las pollitas de mira­
das l ímpidas y mejillas de rosa que avanzan, de cara al 
sol que nace, entonando el himno gozozo de su juventud 
triunfante. 

A R A C E L I . 

*H— •fcgfS* 
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Dr. Matías Hanzanilla, i^r . Vicepresidente 
Dr. nario Sosa. Secretario 

Dr. Juan Pardo. Presidente! 
Sr . Augusto Lson, Vicepresidente 

Sr. Kujgél Ufar te , Secretario L'utos M o r a l 
Sr . Lizardo Franco, l'ro->"tvr--t;iriii 
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Iv̂ V M U B R T B D E L DIQUE 

_A_ mis compañeros de la Escuela 

9 é ^ ' ^ " * 

s'- ll •CATIO de saber que el Dique Flotante del Callao, esa 
¿ ^ ¡ 7 3 construcción negra que parece tan linda, fondeada 

un poco hacia fuera, d e t r á s de pontones deshechos 
y de lanchas repletas de carbón, se ha hundido con cru­
jiente es t répi to de maderamen. P a r a mí, humilde apre­
ciador de cosas con un criterio común, representaba ese 
dique liotante una buena parte de la vida estudiantil, i n ­
dudablemente la mejor. L a época que pase á bordo del 
pontón «Perú» estudiando m a t e m á t i c a s para inás tarde 
ser el hombre útil que ahora no puedo ser. S í . Al l í estu­
dié esa lamosa algebra tan remachada á mis recuerdos, 
que tanta importancia tuvo á mis ojos, y á la que con gran 
dolor he visto m á s tarde desdeñada por todos los que se 
hallan vestidos con el uniforme seductor de la marina 
nacional ó con un diploma de la escuela de Ingenieros ó 
de la Facul tad de Ciencias en el bolsillo. Pues aquel 
tiempo estudiantil que pasó para nosotros tan breve en 
ese buque-escuela destinado mas tarde á lazareto y que 
hoy lia vuelto á recobrar su antiguo t í tu lo , ha sido el 
mejor de nuestra vida. ¡Y como no! Salvo las arreme­
tidas de los profesores para conferenciarnos con esas be­
llas ciencias náu t i cas todo era una embriaguez para 
nuestras jóvenes imaginaciones. Desde luego hab ía allí , 
como en todo colegio, los alumnos buenos, aplicados, y 
circunspectos y los abandonados, desastrados y ociosos. 
De estos úl t imos era yo, no hay que decirlo me acom­
pañaban en esta tarea muchos jóvenes que hay son ge­
rentes de salitreras ó que mili tan en elevados puestos. 
Muchos murieron en los engañosos espejismos de una 
fortuna pescada en el oriente peruano, y otros viven aún , 
como en aquel tiempo, desligados de todo compromiso y 
buscando todavía lo que podr íamos l lamar una comodi­
dad de tilma. Una actitud desconsolada en la vida. Nos 
levan tábamos á las *> y de al l í sub í amos á la toldilla 
ó sea la primera cubierta y nos e n t r e g á b a m o s al empe­
catado y úti l estudio de á lgebra ó de geomet r í a , sin pro­
fundizarla demasiado y desechando los teoremas a n t i p á ­
ticos. Esto no era siempre, las m á s de las veces nos dis­
t r a í a del provechoso estudiu la contemplación, que nun­
ca l legó á hartarnos, de las d e m á s embarcaciones que 
entraban y sa l ían del puerto. Y a era el vapor de la ca­

rrera, fondeado cerca de la multitud de botecillos flete­
ros. Y a eran majestuosos acorazados con su corres­
pondiente séqui to de salvas, ó barcos } ' f ragatas con las 
velas hinchadas. Por lo d e m á s nadie nos cuidaba. E l he­
cho de que pud ié ramos estudiar por convicción dejaba 
descansar á los profesores y brigadieres que eran tan 
alumnos como nosotros. Pero qué convicciones se pue­
den tener á los 12 * 14 años? Nuestra convicción más 
arraigada era no estudiar. Y veíamos los buques, los 
botes, los mil incidentes m a r í t i m o s . Uno de estos era 
la entrada al dique flotante de las embarcaciones. Aque­
llo exig ía una maniobra que duraba un día y que nos 
d i s t ra ía much í s imo . E l dique se s u m e r g í a casi hasta 
los borde: empleando sus vá lvu las de presión y luego 
entraba el buque averiado sin esfuerzo; el dique volvía 
á su l ínea de flotación empleando otra vez los mismos 
esfuerzos y las mismas vá lvu la s . Y el encanto del espec­
táculo residía en ver al barco aprisionado sobresaliendo 
la proa c i f rada con anillos romanos y la popa a le teán-
dole el t imón y la hél ice . Cuando llegaban esos domin­
gos del marino, en que se cierran los libros y las carpe­
tas, pedíamos permiso para dar vueltas á la bah ía en 
un bote. Muy rara vez nos concedían una fa lúa para ir 
á la i s la de San Lorenzo, y nuestro cuidado más gran­
de era curiosear el dique darle vueltas y revisar las qui­
llas cubiertas de excrecencias verdosas que la rasqueta 
iba limpiando. Cre íamos al dique un monstruo negro 
algo inquietante y nos ace rcábamos con religioso res­
peto. Y cuando m á s tarde he viajado y tenido ocasión 
de ver esos blancos y ridículos diques de V a l p a r a í s o , 
me he acordado de nuestro dique que hoy desaparece 
viejo, crugiente, cansado de haber trabajado tanto y 
de haber soportado sobre sí tantos barcos diferentes que 
entraron á él con las ave r í a s de la navegación y salie­
ron limpios y ligeros á nuevas c a m p a ñ a s . Y yo me pre­
gunto. No h a b r á entre esta generac ión de marinos quien 
sienta como yo y que recuerde ese aparato fan tás t i co 
puesto como un muro, a l lá cortando el horizonte? Quién 
sabe! De todos modos s i ese esp í r i tu existe le doy el pé­
same. 

M A N Ü K L B E I N G O L E A . 

( T c ^ s # I ^ C ^ ) 
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Nu-estra. información gráfica. 

Un grupo de conocidos jóve­
nes ofreció un banquete en el Club 
Nacional, á las señoritas que to­
maron parte en la veladada de 
Caridad. Como era natural en una 
fiesta de juventud y cultura, rei­
nó la más exquisita cordialidad 
y alegría. Después de ta comida 
imitadores é invitadas pasaron á 
los salones del Club en donde or­
ganizaron un pequeño baile, com­
plemento necesario de fiestas de 
este género. 

•» • • •• • 

E l Club Ciclista realizó el pa­
sado domingo una bonita fiesta 
ex port i va en honor de los marinos 
que trajeron los nuevos cruceros. 
L a fiesta, que se verificó en el Velódromo estuvo bastan- Continúa la muerte arrebatando con desoladcra fíe­
te concurrida pordistinguidas familias, y los entusiastas cuencia las vidas de personas visibles de nuestra socic-
jóvenes del "Club desempeñaron los diferentes números dad. E n nuestro ultimo número daba mes cuenta del la­
cón bizarría y lucimiento. Nuestro fotógrafo consiguió Hecimiento de los señores José Ensebio Sánchez y Nica-
tomar algunas instantáneas interesantes, que reproduci- n o r Legruía. Hoy cumplimos el deber de publicar el 
111 os en una de las páginas de esta revista. retrato del conocido caballero señor don Carlos M. 

< — El ías fallecido el 20, distinguido hombre público y 
virtual men te el jefe de la agrupación católica y conser-

^^^^^^^^"^"1 vadora del Perú. Fué el señor Elías en diversas ocasio-
^ nes ministro de Estado, diplomático y director de Bene­

ficencia y siempre procedió como hombre de gran cultu­
ra y preparación, E ! partirlo católico y la sociedad en 
general pierde un elemento prestigioso. 

* S r . Carles H . El ias Foto . Morul v Mr Belisario Piedra Fat. Mota! 
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médico homeópata muy estima­
do. Publicamos su retrato, en­
viando á su familia la expre­
sión de nuestra condolencia. 

s^sr^D 

E n uno de los pasados nú­
meros publicamos los retratos 
de los I I . Senadores que com­

ponían la mesa directiva de 
esa Cámara. Hoy completamos 
nuestra información parlamen­
taria, con los retratos de los 
H H . Diputados que forman la 
mesa directiva, señores Juan 
Pardo (Presidente) Dr. Matías 
Manzanilla y Augusto León 
(Vicepresidentes \ Angel U -
garte y Mario Sosa ' Secreta­
rios!, Lizardo Franco ( Prose­
cretario i. 

S X ^ ^ T - * 

En las interesantes reminis­
cencias sobre el baile de la Vic ­
toria qtie escribió don Ricardo 
Palma y que publicamos cu 
nuestro número del 2S de julio, 
refería el tradieiouista que hu­
bo un traje que valía más de 
cuarenta mil pesos ó sea próxi­
mamente unos cíen mil soles 
de nuestra moneda actual. Pa ­
ra la confección de este traje 
fué necesario que la modista 
tuviera en su casa una guarni­
ción, para precaverse contra los 
robos audaces que en esa época 
se.cometían en Lima. Hemos 
tenido la suerte fleque un rela­
cionado de la dama que llevó 
el valioso traje nos proporcio­
nara la fotografía que repro­
duce nuestro grabado. 

Esta fotografía de la dama 
con el vestido que llevó á 
la memorable Tiesta fué hecha por la primitiva casa 
Courret, pocos días después del baile. Todas las flores 
bordadas que rodeaban la falda llevaban engastados ri­
cos diamantes y piedras preciosas. Bien se comprende 
asj como un traje puede valer una fortuna. Sentimos no 
haber tenido oportunamente esta fotografía para haber­
la publicado como ilustración del hernioso trabajo de 
don Ricardo Palma. 

S^2B"£&* 

Un norteamericano ilustre. Mr. T,. S. Rowe, presi­
dente de la Academia americana de Ciencias Sociales y 
Pol í t icas de Fttadelfia, nos lia honrado con su visita. 
E n los últimos años la gran nación Americana se preo­
cupa de estudiar los pueblos de Sud América y los hom­
bres públicos y profesores de las universidades piensan 
que vale la pena conocer estos países, que por los pro-

Mr. L . s. R O W E Foto. Moral 

gresos realizados en los últ imos diez años prometen en 
un futuro no muy lejano tener mayor significación e im­
portancia en la política mundial que la que les quiere 
conceder la conferencia de la Haya. Esto creemos, cre­
emos que con excepción de unos pocos países inquietos 
de la América Meridional los demás, en tie los cuales es­
tá el Perú, merecen del inundo mayores consideraciones 
que Marruecos. Bulgaria y Montenegro. Desgraciada­
mente en Europa no se cree lo mismo y se nos considera 
indistintamente en el mismo grado de cultura y signifi­
cación que los países semi bárbaros. Ojalá que Mr. Rowe 
inspirándose en una observación clara de uuessra vita­
lidad actual y de nuestras energías latentes haga com­
prender á sus conciudadanos con estricta justicia la gra­
dación que, desde el punto de vista de las instituciones 
y las industrias hay entre los países que recorra. Cuan­
do en Estados Unidos haya la justa apreciación de estos 
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países sabrá imponer, con el prestigio de su fuerza moral 
su concepto de Sud Amér ica , sobre los falsos é injustos 
conceptos que se tienen en esas conferencias de Paz que 

"casi siempre resultan semilleros de discordias y resenti­
mientos internacionales. Deseamos al señor R o v e una 
grata permanencia entre uosotins. 

<r£\-¿Zr* 

E-nlacs Sayrin P. lucias l"uti>. Mornl 

Se han verificado recientemente dos enlaces, el del 
señor Dr. Hernán Noriega y la señor i ta Mar ía Leonor 
Rívero; y el del señor Dr. Samuel Sayán y Palacios con 
la señorita Consuelo Palacios. E l l a s , buenas y bellas; 
ellos, inteligentes y honorables. Deseamos felicidad para 
los nuevos hogares. 

v&nSft 

llanta pescada en Tumbes 

E n la costa de Tumbes ha sido pescada la maula ó 
diablo, pues con ambos nombres se le conoce, que repre­
senta nuestro grabado. Durante mucho tiempo este pez 
monstruoso fue considerado uno de esos animales fan­
tást icos, que como la serpiente marina, el lev ia tán y otros 
muchos viven en ta imaginación de la gente de mar. 
Según la clasificación del célebre naturalista Brehm la 
manta ó diablo pertenece al grupo de los dicerobatos cu­
yos dos tipos principales son la raya espinosa y la raya 
romaguera. l i e aquí lo que dice el citado naturalista res­
pecto á la manta «Levai l lau t refiere que en una ocasión 
cogieron en su presencia un diablo que medía nueve me­
tros de ancho y siete de largo, fuera de la cola que t en ía 
Ü m í>0. E l color era blanco en el vientre. E l peso se re­

servado y cogido varias veces gigantes aná logos ; por 
ejemplo uno que se pescó y m a t ó cerca de Nueva York 
tenía casi el t a m a ñ o de una ballena y un peso de 5(11») 
kilogramos. Pa ra sacar este monstruo fuera del agua se 
necesitaron dos yuntas de hueves, dos caballos y veinti­
dós personas» . E l peje eojido en Tumbes no le va en za­
ga al citado por Brehm, pues, según los datos que nos 
remiten pesaba m á s de cuatro toneladas y se temió que 
rompiera con su peso la cadena del \\ifíc/t€ en que se le 
suspendió . Ent re las gracias del an íma l í t o refieren los 
pescadores que tienen la costumbre de tenderse á pocas 
brazas de profundidad cerca de las cost as y que. cuando al ­
gún nadador se permite pasar cerca, elevase verticalmen-
te, con el mayor ca r iño le envuelve, y en consonancia 
con su nombre le abriga por los siglos de los siglos en 
las profundidades del mar. Dios libre á nuestras lectoras 
(le que el feo bicho siente sus reales en las nguas de 
nuestros balnearios con la maligna intención de abrigar 
sus frescos y graciosos cuerpos. 

Un vestido que valia una fortuna Fot. Courrct. 
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J^Ll Tío Barbassou 
( N O V E L A D E M A R I O U C H A R D ) 

T^O^=i -

( Conitnnaaón ) 

E s t a m e z c l a e x t r a ñ a y e x ó t i c a de g r a c i a s s u l t a n e s c a s s e a r -
m o n i z a b a coi) e l e s tud io de n u e s t r a g r a c i a c i v i l i z a d a : e s t a s i g ­
n o r a n c i a s c a n d i d a s y e s t a s i n t e n c i o n a s de c o q u e t e r í a f e l i n a , es­
tos v o l u p t u o s o s a d e m a n e s que p r e t e n d í a n i m i t a r p ú d i c a s rese r ­
v a s , me o f r e c í a n e l m á s e n c a n t a d o r a s u n t o de e s t u d i o que h a y a 
podido e m p r e n d e r j a m á s filósofo a l g u n o . H e de c o n f e s a r t e , s i n 
embargo , que l a e d u c a c i ó n de s u i n t e l i g e n c i a no c a m i n a b a a l 
m i s m o paso que e s t a c u l t u r a s u p e r f i c i a l y l a s e x p o n í a á i n c u r r i r 
en n u m e r o s o s s o l e c i s m o s . T e n i a , a d e m á s , i n t e r e s e n m a n t e n e r ­
l a s en c i e r t a i g n o r a n c i a de l a s l e y e s a b s o l u t a s de n u e s t r a socie­
dad . I m b u i d a s en s u s c r e e n c i a s n a t i v a s , s u c r e d u l i d a d a c e p t a b a 
s i n v a c i l a r c u a n t o á m í me a g r a d a b a c o n t a r l e s a c e r c a de l a s 
cos tumbres de los « h a r e n e s de F r a n c i a » , y e l l a s se q u e d a b a n 
c o n f o r m e s s i n p re tender s abe r m á s . 

F u e r o n n a c i e n d o no obs tan te en s u e s p í r i t u , p r i n c i p i o s de 
i n d e p e n d e n c i a y de V o l u n t a d que d e b í a n i r s e a f i r m a n d o á m e d i ­
da que a u m e n t a b a l a e l e v a c i ó n de s u s s e n t i m i e n t o s . L a n o c i ó n 
de un amor m á s t i en to y m á s v e r d a d e r o l e s s e r v í a en a d e l a n t e 
de a r m a con t r a m i a u t o r i d a d a b s o l u t a . 

S a t i s f e c h o con ser u n a m a n t e m á s b i en que un amo , no per­
d í a yo n a d a en e l l o . E l amor a d q u i e r e m a y o r v i v e z a con e s a s 
m i l l i n d a s e s t r a t a g e m a s de u n a m u j e r que a m a . que q u i e r e 
3' "O qu ie re , V yo p o s e í a c u a t r o m u j e r e s . P o r s u pa r t e , no te­
niendo o t ra a m b i c i ó n n i o t ro c u i d a d o que el de a g r a d a r m e como 
ú n i c o obje to de s u c o m ú n ca r ino , cada u n a de e l l a s se e s f o r z a b a 
en c o n q u i s t a r m e p a r a obtener a l g u n a v e n t a j a sobre s u s r i v a l e s , 
y esta e m u l a c i ó n no d e j a b a de tener e n c a n t o s p a r a m í . S i n em-
b a r g o a m i q u c proced .a en m i s p ruebas de c a r i ñ o con r a r a equ idad 
no s i empre p o d í a e v i t a r d i s p u t a s y ce los . E r a n en tonces de v e r 
l a s t r i s t e z a s , los t i e rnos r ep roches y l a s n u b e s que se d e s h a c í a n 
e n l l a n t o , V o l v í a n á h a c e r l a s paces con r u i d o s a a l e g r í a ; pero 
t ú no s a b e s lo que c u e s t a m a n t e n e r den t ro de l a c o n c o r d i a de un 
pe r f ec to hoga r á a q u e l l a s i m a g i n a c i o n e s v o l u b l e s , e x a l t a d a s 
por el sol de O r i e n t e , que m e x e l a b a n s u s s u p e r s t i c i o n e s co.i l a s 
i dea s supe r io r e s que y o t r a t a b a de i n c u l c a r l e s y que á veces 
t o m a b a n c u sen t ido c o n t r a r i o . T u d o es to p r o d u c í a e n c a n t a d o r a s 
o r g i n a l i d a d e s . M i s a n i m a l i t o s se i b a n con v i r t i e n d o en m u j e r e s , 
.V, con e l s e n t i m i e n t o de u n a m o r m á s r e f l e x i v o , v e í a n a c e r t a m ­
b i é n c a p r i c h o s de c o q u e t e r í a i n f a n t i l á l a menor s o s p e c h a de 
p r e f e r e n c i a d e q u e c r e í a n poder a c u s a r m e . 

H a s de saber que K o u y é - G u t . que es m u y i n t e l i g e n t e , se h a ­
b í a puesto á e s t u d i a r con g r a n a r d o r . S i g u i ó s e de esto n a t u r a l ­
mente que se a p r o v e c h ó de m i s l e c c i o n e s m u c h o m á s que l a s 
o t ras . E n t r es meses a p r e n d i ó r e g u l a r m e n t e e l f r a n c é s y e l l a 
e r a l a que l e s t r a d u c í a l a s n o v e l a s . E s t o solo le d a b a y a c i e r t a 
s u p e r i o r i d a d que b a s t a b a á e x c i t a r e n v i d i a s , s i , por a ñ a d i d u r a 
no h u b i e r a o c u r r i d o s u f a m o s a e s c a p a t o r i a a l c a s t i l l o de que 
a q u e l l a loe i l es h a c í a r e l a t o s m a r a v i l l o s o s p a r a e c h á r s e l a s de 
f a v o r i t a . Debo a g r e g a r t a m b i é n que K o . i y é - G u l . ce losa h a s t a lo 
sumo, no s o l í a s i e m p r e con tene r s u f o g o s a c ó l e r a - N o s é en v e r ­
dad porque c a u s a e x c i t a b a H a d i y é s u s t e m o r e s de un modo espe­
c i a l , y como H a d i v é ten í ; i l a r a h e z a m u y l i g e r a , r e s u l t a r o n en" 
t i e a m b a s c i e r to s p i q u e s y r e s q u e m o r e s ; no e r a n s i n e m b a r g o 
estos s i n o l i g e r a s b r u m a s en el a z u l a d o ch lo de mi e x i s t e n c i a . 
A l a p a s i v i d a d de l h a r é n h a b í a yo s u b s t i t u i d o e l a m o r ; á l a obe­
d i e n c i a , e l e s p o n t á n e o i m p u l s o del c o r a z ó n y l a s l i b r e s expa us io -
nes . 

Debo a g r e g a r sin e m b a r g o t a m b i é n que , á m e d i d a que se 
e l e v a b a n en e l c o n o c i m i e n t o de l a s m á s p u r a s noc iones de l a v e r ­
d a d , m i s h u r í e s c o n s e r v a b a n d e m a s i a d o s v i v o s lo s i n s t i n t o s de 
s u r a z a p a r a no e n o r g u l l e c e r s e como los n i ñ o s de s u n u e v a s i ­
t u a c i ó n . I g u a l e s l o d a s e n lo s de rechos , a s p i r a b a n á o c u p a r e l 
m i s m u pues to . R e s u l t ó de a q u í que H a d i y é , N a z l í y Z u r a , s i n ­

t i e ron a l fin ce los de K o n y é - G u l . E s t a c o m e t í a l a i m p r u d e n c i a 
de a s p i r a r á s o b r e p u j a r l a s . « K o n y é - G u l , d e c í a n e l l a s , q u i e r e 
p a s a r por s a b i a y se l a s e c h a de s u l t a n a v a l i d e » . Debo c o n f e s a r 
que e l l a h a c í a todo lo pos ib le por h a c e r r e s a l t a r t a l e s v e n t a j a s , 
de que e s t a b a no poco o r g u l l o s a . U n a noche se s e n t ó a l p iano y , 
como q u i e n no hace n a d a , t o c ó u n t roc i to de u n v a l s que h a b í a 
a p r e n d i d o en sec re to p a r a s o r p r e n d e r m e . P u e d e s a d i v i n a r e l 
e f e c t o . A q u e l t r i u n f o l l e v ó á s u c o l m o l a e x c i t a c i ó n de l a s de­
m á s y l a v e l a d a se p a s ó en d i s p u t a s . A l fin u n d í a , a l l l e g a r a l 
h a r é n , h a l l é á K o n y é - G u l e n c e r r a ­
da en s u c u a r t o y d e s h e c h a en l á ­
g r i m a s . L a t o r m e n t a , que b a h í a 
t a rdado t an to en f o r m a r s e , h a b í a 
d e s c a r g a d o a l fin sobre s u a l t i v a 
c a b e z a : H a d i y é , Z u r a y N a z l í le 
h a b í a n dado u n a p a l i z a . 

T r a t é de a p a c i g u a r l a d i s c o r d i a 
med ian te una n u e v a d e c l a r a c i ó n de 
p r i n c i p i o s - L a r e c o n c i l i a c i ó n que­
d ó s e l l a d a con m u e s t r a s de e f u s i ó n 
g e n e r a l ; pero h a b í a n a c i d o u n a 
f a c c i ó n . C u a n d o menos lo e s p e r a b a , 
N a z l í . H a d i y é y Z u r a v o l v i e r o n á 
s u idea de v i s i t a r en sec re to e l c a s ­
t i l l o - A q u e l p royec to , s i e m p r e a c a ­
r i c i a d o por e l l a s y que s ó l o h a b í a 
dado l u g a r h a s t a e n l o n c e s á e sca ­
r a m u z a s s i n c o n s e c u e n c i a , t o m ó 
e n t o n c e s c u e r p o y l a s t r e s c o m b i ­
n a r o n s u s m a n i o b r a s de s i t i o con i 

r a r a i n t e l i g e n c i a , a t r e v i m i e n t o y p r u d e n c i a . S u a r m a e r a l a 
t e r n u r a y e s a s m i l z a l a m e r í a s f e m e n i n a s q u é nos h a c e n s i empre 
ceder á s u s m á s i n j u s t o s deseos . MÍ h o g a r o r i e n t a l no e r a y a 
u n a b a l s a de a c e i t e b a j o l a s ñ o r e s se o c u l t a b a la t r a m p a . A l 
cabo de a l g u n a s s e m a n a s , c u a n d o me h u b i e r o n a p r i s i o n a d o en 
l a s s u t i l e s r edes de s u a s t u c i a , c a m b i a r o n u n á n i m e m e n t e de 
t á c t i c a . No me v o l - ie ron m á s á h a b l a r de F e r o u z a t , pero empe­
cé á v e r s u r g i r , un d í a y o t ro , c a p r i c h o s f r i v o l o s , p iques repen­
t inos , n e g a t i v a s i n e s p e r a d a s 

ISiis o d a l i s c a s se h a b í a n c i v i l i z a d o . 
E r a y o d e m a s i a d o buen t á c t i c o p a r a d e j a r m e v e n c e r por 

a q u e l j u e g o de c o q u e t e r í a de c u y o p e r f e c t o a c u e r d o fingía 110 
d a r m e c u e n t a . A p e n a s se figuraban h a b e r obtenido l a menor 
v i c t o r i a sobre m í . f i j a b a en s e g u i d a l a a t e n c i ó n en K o n y é - G u l y 
l a f a c c i ó n se d e s b a n d a b a , r i n d i é n d o s e á m i a l b e d r í o . D e s g r a c i a ­
d a m e n t e K o n y é - G u l , con f i ando en m i d e b i l i d a d p a r a con e l l a , 
qu i so ob tener u n a v i c t o r i a d e c i s i v a m e d i a n t e un go lpe de e fec to . 
H a b i é n d o m e a c o m p a ñ a d o u n a noche h a s t a l a pue r t a s ec r e t a , pa­
s ó l a de pronto r i e n d o y e m p r e n d i ó l a c a r r e r a h a c i a e l c a s t i l l o á 
t r a v é s d e l p a r q u e de F e r o u z a t . L á n c e m e t r a s e l l a y no t a r d é en 
a l c a n z a r l a , por i m p e d i r l e l a m a r c h a s u s b a b u c h a s y su ves t ido 
de c o l a . C o n d ú j e l a n u e v a m e n t e a l h a r é n donde l a s o t ra s pare­
c í a n a g u a r d a r , l l e n a s de e m o c i ó n , e l r e s u l t a d o de tan audaz 
t e n t a t i v a . A l l í supe que se h a b í a v a n a g l o r i a d o de consegu i r so­
bre e l l a s este nuevo t r i u n f o . E l e s c á n d a l o e ra p ú b l i c o . D e s p u é s 
de s e m e j a n t e acto de r e b e l i ó n , h a c í a f a l t a u n a l e c c i ó n : me mos­
t r é s eve ro v á esto s i g u i ó u n a e s c e n a t e r r i b l e . K o n y é - G u l e r a 
d e m a s i a d o o r g u l l o s a p a r a h u m i l l a r s e an t e s u s r i v a l e s que se 
r e g o c i j a b a n de s u d e r r o t a . E x t r a v i a d a por el despecho y a r r a s ­
t r a d a p^r s u o r g u l l o , se i n d i s p u s o por comple to conmigo : d u r a n ­
te t r es d í a s se m a n t u v o a l t i v a , a r r o g a n t e y a c e p t ó s u d e s g r a c i a 
s i n d i g n a r s e d a r u n solo paso h a c i a l a r e c o n c i l i a c i ó n . 

[Continúa.) 


